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			Prólogo

			ES PORQUE EXISTES

			 

			 

			 

			Que Luis Eduardo Aute, después de cuarenta años de carrera y de más de trescientas canciones grabadas, decida revisar todos sus temas de amor y publicarlos en un libro no puede ser casualidad. 

			Días de amores es más un cuaderno de bitácora que una eventualidad. De entre todos los temas que han reclamado la reflexión de Aute el amor ha sido el más transitado. El amor, concebido como un misterio, una pregunta, una duda más cercana al estímulo que al sofá, a la que descompone, encumbra y habita, unas veces visto como un estado mágico alcanzado por el ser humano y otras como una forma única, virtuosa, a la que canta y escribe en busca de argumentos. El amor como punto de partida y de llegada de toda una obra.

			Más que autor Aute es un buscador. Hay en la actitud de Eduardo una mezcla de artista clásico (que huye de la profesionalidad) y de artista moderno (el que intenta ser uno mismo), y ese impulso por buscar, preguntar, barajar y escudriñar posibilidades expresivas que le permitan acercarse a la belleza y al lado desconocido de las cosas es lo que le ha llevado a hablar del amor sin renunciar a la ironía, al humor, a la tristeza más devastadora o a un lenguaje coloquial en contacto con la realidad de su momento. Sólo de este modo es posible que una obra permanezca en el tiempo. Siendo uno mismo. No creer en dogmas. Poner todo en tela de juicio. Defender la travesura. Mostrarse como un aprendiz que desconoce las sustancias pero que conoció el cuerpo, el dolor, el placer, la inocencia, la soledad y la evidencia del amor, que no se aviene mucho con las calculadoras.

			Así, canciones como De alguna manera, donde con cuatro palabras explica un estado de ánimo de los que hacen perder peso; Sin tu latido, que solicita el fin del hermetismo; Dentro, que asume sin manías el vicio solitario frente a la ausencia; Mojándolo todo, cuyo narrador siente el sexo como fuente de conocimiento; Slowly, que recuerda tomar el serio los divertimentos, o Abrázame, donde el abrazo se convierte en el hotel más confortable, muestran a un artista que encuentra en el amor el verdadero puerto de su obra.

			Profundizar en la esencia del amor, aprender de él, descubrir que existe porque es imperfecto, porque desaprueba la muerte, porque es un salvoconducto capaz de aniquilar al tedio y de combatir el más de lo mismo son cosas que Aute las tiene observadas, pero no dominadas. No sabe qué significa. Por eso inquiere y vuelve a él, desnudando cada vez más sus temas, apostando por la difícil sencillez expresiva, con el entusiasmo con que volvemos nosotros a sus canciones, cuyas letras, éstas, nos siguen haciendo más libres.

			 

			EUSEBI LA HOZ

		

	


	
		
			Hasta mañana

			 

			 

			 

			 

			Qué fría es la soledad

			de la noche sin mañana, mañana...

			junto a la nieve

			de tu espalda.

			 

			Nos amamos sin pensar

			en nacer cada mañana, mañana...

			como si el tiempo

			no matara.

			 

			Siempre pensando que el amor

			jamás mira el reloj,

			que nunca dice «adiós»,

			sólo «hasta mañana».

			 

			Y ahora que no hay vuelta atrás

			ni espejismos de un mañana, mañana...

			abrazo el humo

			que te encarna.

			 

			 

			Lo que ardió no volverá

			a ser pólvora mañana, mañana...

			que ya es ceniza,

			polvo y nada.

			 

			Siempre pensando que el amor

			jamás mira el reloj,

			que nunca dice «adiós»,

			sólo «hasta mañana».

		

	


	
		
			Me miraré en tus ojos

			 

			 

			 

			 

			Me miraré en tus ojos

			como en la mar el alba

			se mira cuando rompe

			sus luces en el agua.

			 

			Me miraré en tus ojos

			como te mira el día

			que fija en su mirada

			el sol de tus pupilas.

			 

			Tus ojos son espejos

			donde puedo ver

			que dejo de estar ciego

			cuando tú me ves.

			 

			Me miraré en tus ojos

			como en cada marea

			se miran, en la noche,

			la luna y las estrellas.

			 

			 

			Me miraré en tus ojos

			como quien busca un faro

			que guíe la deriva

			de todos mis naufragios.

			 

			Tus ojos son espejos

			donde puedo ver

			que dejo de estar ciego

			cuando tú me ves.

		

	


	
		
			Días de amores

			 

			 

			 

			 

			Días de amores... el mundo al revés, 

			días con lunas y noches con soles

			cuando la carne era el pan de los dioses,

			días de amores, 

			hoy fue el mañana de ayer.

			 

			Días de amores... al sur del edén,

			tierno jardín de esplendores y hierbas

			cuando se abrían las flores primeras,

			días de amores,

			hoy fue el mañana de ayer.

			 

			El corazón no entendía razones

			que la razón ignoraba también,

			ay, quién pudiera matar los relojes,

			días de amores, 

			hoy fue el mañana de ayer.

			 

			Días de amores... el diablo en la piel,

			eran lo mismo el infierno y el cielo

			cuando en un alma se ataban dos cuerpos,

			días de amores,

			hoy fue el mañana de ayer.

			 

			Días de amores... un viento que fue,

			pájaro dulce con alas de hielo 

			cuando ya sueña que todo fue un sueño,

			días de amores 

			hoy fue el mañana de ayer.

			 

			El corazón no entendía razones

			que la razón ignoraba también,

			ay, quién pudiera matar los relojes,

			días de amores, 

			hoy fue el mañana de ayer.

		

	


	
		
			Las cuatro y diez

			 

			 

			 

			 

			Fue en ese cine, te acuerdas, 

			en una mañana al este del edén, 

			James Dean tiraba piedras

			a una casa blanca, entonces te besé.

			 

			Aquella fue la primera vez

			tus labios parecían de papel,

			y a la salida en la puerta

			nos pidió un triste inspector nuestros carnets.

			Luego volví a la academia

			para no faltar a clase de francés,

			tú me esperaste hora y media

			en esta misma mesa, yo me retrasé.

			 

			Quieres helado de fresa

			o prefieres que te pida ya el café.

			Cuéntame cómo te encuentras,

			aunque sé que me responderás: muy bien.

			Ten, esta foto es muy fea,

			el más pequeño acababa de nacer.

			 

			Oiga, me trae la cuenta...

			calla, que fui yo quien te invitó a comer.

			No te demores, no sea

			que no llegues a la hora al almacén.

			Llámame el día que puedas,

			date prisa que ya son las cuatro y diez.

		

	


	
		
			Dentro

			 

			 

			 

			 

			A veces recuerdo tu imagen

			desnuda en la noche vacía,

			tu cuerpo sin peso se abre

			y abrazo mi propia mentira.

			Así me reanuda la sangre

			tensando la carne dormida,

			mis dedos aprietan, amantes,

			un hondo compás de caricias.

			 

			Dentro

			me quemo por ti,

			me vierto sin ti

			y nace un muerto. 

			 

			Mi mano ahuyentó soledades

			tomando tu forma precisa,

			la piel que te hice en el aire

			recibe un temblor de semilla.

			 

			Un quieto cansancio me esparce,

			tu imagen se borra enseguida,

			me llena una ausencia de hambre

			y un dulce calor de saliva.

			 

			Dentro

			me quemo por ti,

			me vierto sin ti

			y nace un muerto. 

		

	


	
		
			De alguna manera

			 

			 

			 

			 

			De alguna manera 

			tendré que olvidarte,

			por mucho que quiera,

			no es fácil, ya sabes.

			Me faltan las fuerzas,

			ha sido muy tarde

			y nada más, y nada más,

			apenas nada más.

			 

			Las noches te acercan

			y enredas el aire,

			mis labios se secan

			e intento besarte,

			qué fría es la cera

			de un beso de nadie

			y nada más, y nada más,

			apenas nada más.			

		   

			Las horas de piedra

			parecen cansarse

			y el tiempo se peina

			con gesto de amante.

			De alguna manera

			tendré que olvidarte

			y nada más, y nada más,

			apenas nada más.

		

	


	
		
			Amor, te digo esta palabra

			 

			 

			 

			 

			Amor, 

			te digo esta palabra,

			mil veces repetida,

			acaso con pensarla,

			como una letanía.

			 

			Amor, 

			te digo esta palabra,

			que se me hace vacía

			a fuerza de nombrarla,

			no sé qué significa.

			 

			Amor,

			por qué he de pronunciarla,

			sintiendo esta agonía,

			si no me dice nada,

			la digo por rutina.			

		   

			Amor, 

			qué enfebrecida magia

			ardiendo en tus pupilas

			me arranca esa palabra

			si ya no sé decirla.

			 

			Amor,

			por qué he de pronunciarla,

			sintiendo esta agonía,

			si no me dice nada,

			la digo por rutina,

			amor.

		

	


	
		
			Acaso una mirada

			 

			 

			 

			 

			Acaso una mirada me bastara,

			mirarte y encontrar una palabra:

			nada.

			 

			Tu nada con la mía entre las cosas,

			decirse dos silencios infinitos,

			juntar las bocas,

			abrir los grifos,

			que inunden nuestros hijos las alcobas.

			 

			Acaso una mirada me bastara,

			mirarte y encontrar una palabra:

			nada.

			 

			Que el tiempo no dependa de las horas,

			que sólo nos apuren los latidos,

			quemar las ropas,

			sudar tomillo,

			desnudos comulgar con la escayola.			

		   

			Acaso una mirada me bastara,

			mirarte y encontrar una palabra:

			nada.

			 

			Perderse en una fiebre sin memoria,

			que nadie nos rescate del instinto,

			romper parodias,

			hacerse añicos,

			residuos de una absurda ceremonia.

			 

			Acaso una mirada me bastara,
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